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			Presentación 

			En su visión de consolidarse como un referente académico nacional y regional en la formación integral de las personas, la Pontificia Universidad Católica del Perú ha decidido poner a disposición de la comunidad la colección jurídica «Lo Esencial del Derecho». 

			El propósito de esta colección es hacer llegar a los estudiantes y profesores de derecho, funcionarios públicos, profesionales dedicados a la práctica privada y público en general, un desarrollo sistemático y actualizado de materias jurídicas vinculadas al derecho público, al derecho privado y a las nuevas especialidades incorporadas por los procesos de la globalización y los cambios tecnológicos.

			La colección consta de cien títulos que se irán publicando a lo largo de varios meses. Los autores son en su mayoría reconocidos profesores de la PUCP y son responsables de los contenidos de sus obras. Las publicaciones no solo tienen calidad académica y claridad expositiva, sino también responden a los retos que en cada materia exige la realidad peruana y respetan los valores humanistas y cristianos que inspiran a nuestra comunidad académica.

			Lo «Esencial del Derecho» también busca establecer en cada materia un común denominador de amplia aceptación y acogida, para contrarrestar y superar las limitaciones de información en la enseñanza y práctica del derecho en nuestro país.

			Los profesores de la Facultad de Derecho de la PUCP consideran su deber el contribuir a la formación de profesionales conscientes de su compromiso con la sociedad que los acoge y con la realización de la justicia.

			El proyecto es realizado por la Facultad de Derecho de la PUCP bajo los auspicios del equipo rectoral.

		


		
			Introducción

			Este libro tiene como objetivo servir de introducción al estudio y comprensión del derecho romano. La necesidad de conocerlo en la actualidad se fundamenta en que el derecho romano es la base de los ordenamientos jurídicos que forman parte de la familia romano-germánica y, por ello, del derecho peruano. Si queremos conocer mejor el derecho peruano y hacer aportes congruentes con sus raíces, no podemos dejar de lado su estudio e investigación.

			El derecho romano se aplicó a un pueblo cuya organización política, social y religiosa cambió a lo largo del tiempo. En atención a estos cambios, el sistema jurídico vigente en Roma también se modificó y adaptó, regulando instituciones del derecho público y del derecho privado que evolucionaron para responder a las necesidades del pueblo romano y alcanzar la justicia. Por ello, fue un gran reto tratar de sintetizar en este libro los más de doce siglos en los que este derecho se formó y consolidó.

			Si bien el derecho romano es complejo y amplio, es formativo para quien quiere saber acerca del derecho; también contribuye a construir los conocimientos jurídicos y desarrollar la argumentación. Para lograrlo, es indispensable realizar un estudio de las fuentes romanas, que permitirá aproximarnos directamente a los textos normativos y entenderlos en su contexto histórico. 

			En la medida que este libro ha sido elaborado para que sea una primera aproximación al derecho romano, no es un texto para especialistas ni pretende abarcar todos los temas abordados en las fuentes jurídicas romanas. Tampoco busca comparar el derecho romano con el derecho actual. Dada las características editoriales de la Colección Lo Esencial del Derecho, he colocado pocas notas en el texto. Además, las referencias a las fuentes jurídicas romanas y a los textos en latín son las que considero básicas e indispensables para la adecuada comprensión del derecho romano. Al final, hay una lista de términos en latín que he utilizado con una sencilla traducción al español; espero que contribuya a facilitar la lectura y comprensión de los temas tratados. A quien quiera profundizar el estudio de algún tema o le interese encontrar respuestas a un determinado problema jurídico lo invito a revisar las fuentes jurídicas romanas y la doctrina especializada mencionada en la bibliografía, que pueden ser un punto de partida para una investigación.

			A continuación, se presentarán algunos temas a modo de una introducción al derecho romano, que nos permitirán conocer sus principales instituciones y entender cuál es su influencia en el derecho actual.

		


		
			Capítulo 1
¿Por qué estudiamos derecho romano hoy?

			Para responder esta pregunta, es necesario conocer qué es el derecho romano y cuál es la importancia de estudiarlo en nuestros días. Por ello, haré algunas precisiones sobre qué entiendo como derecho romano, qué fuentes jurídicas serán utilizadas para presentar los conceptos, instituciones y principios en este libro, así como la función que tiene en nuestros días.

			1.	Acerca del derecho romano

			Cuando nos referimos al derecho romano, se podría pensar que hay un concepto único. Sin embargo, hay varias maneras de entenderlo y, por ello, es necesario precisar qué es lo que se abordará en este texto.

			En un sentido restringido, el derecho romano es el sistema jurídico que nació con la fundación de la ciudad de Roma en el año 753 a.C. y fue evolucionando a través del tiempo; fue el derecho que estuvo vigente en la parte occidental del Imperio romano hasta el año 476 d.C., y en la parte oriental hasta el año 1453 d.C. Este derecho se formó a partir de varias fuentes de producción jurídica a lo largo de los siglos y se expresó por escrito en varias codificaciones como la Ley de las XII Tablas, el Codex Theodosianus y el Digesto del emperador Justiniano I, por señalar algunos ejemplos. En síntesis, es el derecho que se aplicó por las autoridades romanas a quienes se encontraban en el territorio romano.

			En un sentido amplio, el derecho romano es aquel que se aplicó tanto en territorio romano por autoridades romanas, así como aquel que fue empleado por los bárbaros en Europa occidental tras la caída de esa parte del imperio. Este derecho comprendió, además de las normas que surgieron de las fuentes del derecho en Roma, las llamadas leyes romano-bárbaras (leges barbarorum). Estas leyes incorporaron conceptos, instituciones y principios romanos a las normas locales con el fin de aplicarlas a la población sometida a los bárbaros. Algunos ejemplos de las leyes romano-bárbaras son la Lex Romana Wisigothorum o Breviario de Alarico (506 d.C.), que fue aplicada en la península ibérica; la Lex Romana Burgundionum (al inicio del siglo VI d.C.), para quienes estaban bajo la autoridad borgoñona en territorio francés; y el Edictum Theodorici (500 d.C.), que se aplicó a los ostrogodos y romanos.

			Luego de una reflexión sobre las fuentes jurídicas disponibles, en este libro me referiré al derecho romano en sentido restringido: el sistema jurídico vigente en el territorio romano y aplicado por las autoridades romanas.

			En segundo lugar, se debe tener en cuenta que el sistema jurídico en Roma no permaneció inalterado en el tiempo. Por el contrario, sufrió constantes cambios debido a causas sociales, económicas y políticas. Esta continua y fructífera evolución llevó al desarrollo de conceptos, instituciones y principios que han tenido una influencia importante en el derecho contemporáneo. En consecuencia, no existe «un» derecho romano, lo que encontramos es un sistema jurídico que evoluciona en el tiempo y responde a las necesidades de justicia y de soluciones de controversias existentes.

			Esta constatación nos plantea un reto muy importante: ¿qué momento histórico tomamos en cuenta para estudiar el derecho romano? ¿Qué marco jurídico se analizará? Al momento de elaborar este libro, me di cuenta de que sería imposible sintetizar el desarrollo histórico de todas las instituciones jurídicas romanas en muy pocas páginas. Al revisar la doctrina romanista más importante, se puede apreciar que esto no sería posible. Así, Savigny (1878) y Mommsen (1889), dos destacados especialistas en el derecho romano, hicieron obras monumentales en las que analizaron muchas fuentes jurídicas romanas; sin embargo, no lograron abordar todos los temas regulados por el derecho romano a lo largo de varios siglos.

			En otras palabras: abordar adecuadamente todos los temas que fueron tratados en el derecho romano tomaría varios volúmenes para poder hacer un estudio profundo de cada uno, con lo cual no se cumpliría el objetivo de esta colección. Por ello, he decidido dar un especial énfasis al estudio del sistema jurídico romano que tuvo una influencia directa en los ordenamientos de Europa y Latinoamérica: el derecho romano que fue codificado en el Corpus Iuris Civilis.

			Un punto importante de recordar es que el derecho romano no se limitó a regular relaciones privadas. Aunque pareciera poco conocido o tratado por la doctrina especializada, en el sistema jurídico romano se desarrollaron una serie de normas e instituciones de derecho público que pueden servir de antecedentes y referentes actualmente. Esto se puede apreciar en las obras de romanistas (Lobrano, 1983; Poletti, 1996; Rinaldi, 2017), así como en investigaciones recientes de docentes de la Pontificia Universidad Católica del Perú, que analizan instituciones constitucionales romanas (Rubio Correa, 2017; Siles Vallejos, 2014). En esta línea, en las fuentes históricas, literarias y jurídicas romanas, se encuentra un desarrollo constitucional interesante en la República, cuando se limita el ejercicio del imperium (poder) y se hace efectiva la responsabilidad política y jurídica de quien incumple la constitución romana, como fue el caso de las acciones del cónsul Cicerón frente la conspiración de Catilina en el año 63 a.C. 

			De este modo, si consideramos algunos temas que corresponden al derecho público en Roma, veremos que hubo un desarrollo importante. A continuación, algunos ejemplos: 

			
					Respecto al derecho constitucional, existieron disposiciones sobre senadores y la delegación del poder. 

					Sobre el derecho penal y el derecho procesal penal, hubo normas que establecieron los crímenes y los juicios públicos —como el crimen de peculado, establecido por Lex Iulia; o el crimen de adulterio—. 

					En relación con el derecho administrativo, se encuentran disposiciones para el nombramiento de funcionarios y qué funciones correspondían a quienes ejercían los diversos cargos públicos. 

					En cuanto al derecho procesal, se otorgaron diversas actiones (acciones) e interdictos. 

					Sobre el derecho tributario, se establecieron distintos tributos para los ciudadanos romanos.

			

			
					En aplicación del ius fetiale, los romanos celebraron foedera (acuerdos) con otros pueblos. 

			

			Por ello, es importante poner atención respecto a cuáles fueron los conceptos e instituciones que existieron en el derecho romano y qué significaron en su momento. Como se puede apreciar, no se limitaban a las relaciones entre privados, ya que se encargaban también del poder, su ejercicio y límites, así como las relaciones de los romanos con otros pueblos. Por ello, el estudio del derecho romano no puede centrarse solamente en el derecho privado; debe tener en cuenta el derecho público.

			2.	Precisiones sobre las fuentes jurídicas

			Uno de los principales retos para reconstruir el desarrollo del sistema jurídico romano es el acceso a las fuentes romanas y, en especial, a las fuentes jurídicas. Debe tenerse en cuenta que no todas las normas romanas fueron escritas; además, muchas de ellas no llegaron hasta nuestros días o solamente tenemos referencias indirectas de estas a partir de obras posteriores, como sucede con la Ley de las XII Tablas.

			Si bien un sector de especialistas del derecho romano resalta la importancia del estudio de la jurisprudencia clásica, encuentro una dificultad en el acceso a las fuentes para poder analizar los planteamientos de estos juristas romanos. Esto se debe a que, a lo largo de la historia de Roma y por diversos factores (Fascione, 1994), muchos textos de los jurisprudentes romanos se perdieron y solamente nos han llegado referencias indirectas a través de otras fuentes. En el Digesto, codificación que fue elaborada en el siglo VI d.C. por orden del emperador Justiniano I, se encuentran las opiniones de los jurisprudentes sobre diversos temas y la obra a la que pertenecen. Sin embargo, estos textos fueron modificados a través de las interpolaciones por los codificadores justinianeos y, en consecuencia, no necesariamente corresponden a los originales.

			En la medida que hay una gran limitación para acceder a las fuentes jurídicas romanas, decidí considerar para este libro a las codificaciones que estuvieron vigentes en el territorio romano y, entre ellas, la codificación del emperador Justiniano I, que es conocida como el Corpus Iuris Civilis. Mi elección por esta fuente jurídica se fundamenta en lo siguiente: la codificación fue ordenada por Justiniano I y, en consecuencia, el Digesto, las Instituciones, el Código y las Novelas entraron en vigor oficialmente en el territorio romano en el siglo VI d.C. Además, estos códigos fueron estudiados por los glosadores y posglosadores, tuvieron una importante influencia en el ius commune en Europa y fueron considerados en la construcción de los derechos locales de los reinos que se expandieron al resto del mundo a partir del siglo XV d.C. Posteriormente, el derecho romano justinianeo fue recibido en distintos territorios como parte de la acción colonizadora. En Latinoamérica, estos códigos fueron conocidos y estudiados; en el caso del Perú, hay referencias al estudio del Digesto y las Instituciones en las universidades (Méndez Chang, 1993).

			Estos argumentos se pueden complementar con la lectura del capítulo 2, en el que se presentará el desarrollo histórico-jurídico del derecho romano y se podrá apreciar cómo los cambios en la organización política tuvieron impacto en las fuentes del derecho y la decisión de realizar codificaciones. Posteriormente, en el capítulo 8 se reflexionará sobre cómo el derecho romano ha llegado a nuestro país.

			3.	El estudio del derecho romano en la actualidad

			Resulta innegable la importancia del derecho romano en la formación de la familia jurídica romano-germánica y su influencia directa en las legislaciones europeas y latinoamericanas republicanas. No obstante, nos podríamos preguntar cuál es el motivo por el cual se estudia hoy. 

			Si tenemos en cuenta a las discusiones jurídicas actuales, pareciera que el derecho romano no tendría mucho que aportar, en la medida que nos enfrentamos a un mundo globalizado de relaciones complejas, distinto al que existía siglos atrás. Por ejemplo, los trasplantes de órganos no se dieron en Roma, por el grado de desarrollo de la medicina en ese momento; entonces, no hubo una regulación sobre estos. Sin embargo, aún se podrían aplicar conceptos y principios que tienen su origen en el derecho romano en varias instituciones y negocios jurídicos actuales como, por ejemplo, la clonación o la compra de un software por internet.

			En la medida que el derecho romano es la base de la familia romano-germánica, resulta indispensable conocerlo para poder comprender los conceptos, las instituciones y los principios de nuestro derecho; es decir, de dónde provienen. Esta idea puede entenderse mejor con lo siguiente: podemos imaginar al derecho romano como la raíz de un árbol muy frondoso, que es el conjunto de ordenamientos jurídicos que han nacido y se han desarrollado a partir de él con el transcurso del tiempo. Esta raíz nutre al árbol con una serie de conceptos, instituciones y principios que han crecido, desarrollado y fortalecido durante siglos, a pesar de haber enfrentado situaciones tan distintas a las que se dieron en Roma, como la Revolución francesa en el siglo XVIII, la independencia de las colonias latinoamericanas en el siglo XIX y la protección de los derechos humanos en el siglo XX. Sus ramas son, en algunos casos, más robustas y grandes, ya que se puede constatar que hay derechos internos que han recibido y adoptado mejor el derecho romano; otras ramas son más pequeñas. Sin embargo, en todos ellos se encuentra su huella marcada de manera indeleble. Si bien ha habido casos en los que se han producido injertos e intentos de mejoras —como se hace en jardinería—, el éxito de estos siempre ha dependido de la coherencia y consistencia con la raíz del árbol. 

			Como hemos visto, no se puede negar aquello de lo cual proviene un ordenamiento jurídico, así como un árbol no puede sobrevivir sin su raíz. Negar la importancia de conocer y estudiar el derecho romano para el aprendizaje y comprensión del derecho contemporáneo es pretender ignorar su base. Por ello, el estudio y la investigación del derecho romano no es mera erudición, ambos llevan a entender mejor de dónde viene nuestro derecho y qué podemos hacer para mejorarlo.

			Ahora, quiero responder para qué se estudia el derecho romano, es decir, cuáles son sus funciones hoy. Me permito sumarme a lo que señalan varios destacados romanistas (Catalano, 2006; Schipani, 2015) quienes afirman que el estudio del derecho romano es importante para la formación jurídica porque nos permite:

			
					Identificar la base jurídica común que tienen los distintos ordenamientos jurídicos en el mundo.

					Criticar al ordenamiento jurídico, en especial el derecho positivo, ya que nos brinda herramientas para dar una respuesta consistente cuando se da un quiebre conceptual o de principios jurídicos.

					Contribuir a dar respuestas a los problemas actuales.

			

			Considero importante hacer una advertencia a quien le interesa estudiar e investigar en derecho romano: hay que ser muy cuidadoso al referirnos a lo que existía en Roma y no caer en imprecisiones y anacronismos. A veces, surge la tentación de considerar romana toda expresión o término en latín, no siempre es así. Por ejemplo, hay términos jurídicos en latín que no se encuentran en las fuentes jurídicas romanas como nasciturus (concebido) y specificatio (especificación).

			Además, hay conceptos y definiciones que surgen posteriormente, como consecuencia de una serie de factores históricos y que no tuvieron un antecedente en Roma. Un ejemplo es traducir status como el Estado, es decir, una persona jurídica de derecho público que surgió siglos después. Status era el estado o situación, no una entidad con derechos u obligaciones. No existió un «Estado» en Roma; afirmarlo es anacrónico e incorrecto. No obstante, sí existieron las res publicae (cosas públicas) en las fuentes jurídicas romanas y eran las que pertenecían al populus romanus (pueblo romano).

			Finalmente, hay que recordar que el derecho romano llegó más allá de las fronteras de Roma debido a las guerras de expansión. Posteriormente, cuando los Estados europeos se proyectaron en el mundo, llevaron consigo sus derechos que tenían una indeleble impronta romana. Esta es la base de los ordenamientos jurídicos de los Estados que pertenecen a la tradición jurídica romano-germánica.

			A continuación, presentaré de manera breve los puntos más relevantes del desarrollo político romano y cómo estos cambios incidieron en las fuentes y la codificación del derecho. Luego, señalaré cuáles eran algunos conceptos principales en el derecho romano y finalmente analizaré los conceptos e instituciones que considero esenciales: las personas, familia, las cosas y los derechos sobre estas, y las obligaciones. Hay muchos temas que no serán abordados en este libro, como la sucesión, las acciones y los crímenes, debido a los objetivos de esta colección. Invito a quienes estén interesados en profundizar su conocimiento a revisar las fuentes jurídicas romanas y la bibliografía especializada.

			4.	Preguntas
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							¿Qué fuentes se estudian para conocer el derecho romano?
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			Capítulo 2
Breve desarrollo histórico-jurídico
del derecho romano

			Los juristas romanos decían que se debe empezar por el principio, que es la parte más importante de cualquier cosa. Así lo señaló el jurisprudente Gayo, quien vivió en el siglo II d.C., según el Digesto (D.1.2.1). Por ello, el inicio de una aproximación al derecho romano requiere conocer cómo surgió y respondió a los principales cambios políticos y sociales que se dieron a lo largo de los siglos. No cabe duda de que el desarrollo político de Roma tuvo una influencia directa en el derecho romano, especialmente en sus fuentes y su codificación. Además, ello llevó a modificaciones en sus conceptos e instituciones que presentaré más adelante.

			No quiero dejar de mencionar que hay otras clasificaciones acerca de los períodos del derecho romano, tales como el derecho antiguo —desde el año 753 a.C. hasta el siglo II a.C.—, el derecho clásico —del siglo I a.C. al siglo III d.C.—, el derecho posclásico —desde el siglo III d.C. al siglo VI d.C.— y el derecho justinianeo —siglo VI d.C.—. Sin embargo, en esta parte he querido poner énfasis en los cambios histórico-políticos en Roma, que tuvieron un impacto en la producción del derecho.

			Quiero precisar que en este punto no se abordarán algunos temas relacionados al derecho romano en sentido amplio: las leyes romano-bárbaras ni el ius commune en Europa. Tampoco me referiré al desarrollo de las fuentes jurídicas romanas en el parte oriental del Imperio romano después de la codificación justinianea debido a que tuvieron poca influencia en los derechos que posteriormente surgieron y se desarrollaron en Latinoamérica.

			1.	Los reyes

			Desde su origen en el siglo VIII a.C., Roma va a diferenciarse de las demás ciudades que nacieron en la península itálica. La fundación de la ciudad, que ha sido contada por varios autores romanos como Tito Livio y Virgilio, está marcada por varios hechos extraordinarios y sobrenaturales.

			Me permitiré plantear, en primer lugar, lo que Virgilio narró sobre la fundación de Roma en La Eneida en el siglo I a.C. Eneas, hijo del príncipe troyano Anquises y la diosa Venus, huyó con su padre e hijo Ascanio tras la caída de Troya (siglo XII a.C.). Ellos viajaron por el mar Mediterráneo y llegaron a Cartago, donde Eneas fue pareja de la reina Dido (Elisa de Tiro) por un tiempo. Por mandato de los dioses, abandonó a Dido y llegó a las costas de la región Lacio, en Italia, donde estuvo vinculado a la fundación de Roma.

			En otras fuentes, Ascanio, llamado Iulos, fundó Alba Longa en los Montes Albanos (Lacio). Uno de sus descendientes, el rey Numitor de Alba Longa, fue derrocado por su hermano Amulio, quien lo encarceló, y convirtió en sacerdotisa de Vesta a su sobrina Rea Silvia para evitar que tenga descendencia. A pesar de las medidas tomadas por Amulio, el dios Marte sedujo a Rea Silvia y tuvo con ella dos hijos: Rómulo y Remo, quienes fueron abandonados en un monte. Sin embargo, Marte ordenó a una loba, que era un animal dedicado a su culto, que amamantara a los bebés, hasta que el pastor Fáustulo y su esposa Acca Larentia los encontraron y criaron como sus hijos. Al crecer, ellos conocieron su origen, derrotaron a su tío, liberaron a su abuelo y madre, y restablecieron a Numitor en el trono de Alba Longa.

			Como premio a sus acciones, el abuelo Numitor entregó a Rómulo y Remo un terreno al noroeste de Lacio, cerca de donde fueron encontrados por los pastores, que estaba rodeado de siete colinas. Para decidir quién sería el rey de esta nueva ciudad, ellos decidieron someterse a la voluntad de los dioses. El 21 de abril del 753 a.C., Rómulo se instaló en la cima del monte Palatino y Remo en la del Aventino. Durante el día, Remo vio seis águilas volando sobre el lugar y Rómulo vio siete águilas, lo cual era un mejor presagio. Por ello, Rómulo fue declarado ganador y primer rey de la ciudad de Roma. Rómulo tomó un arado para trazar el contorno de su ciudad y construir allí sus murallas (Terminus); además, advirtió que mataría a quien violara este espacio sin su permiso. No obstante, Remo cruzó la línea y Rómulo lo mató pues había realizado un acto sacrílego. Este hecho es recordado en el Digesto de Justiniano:

			Si alguno hubiere violado los muros, es castigado con pena capital como, por ejemplo, si alguno los atravesara subiendo por escalas adosadas o de otra manera cualquiera; porque no es lícito que los ciudadanos romanos salgan de otro modo que por las puertas, siendo aquello cosa hostil y abominable; como se cuenta que Remo, hermano de Rómulo, fue muerto por esto, por haber querido atravesar el muro trepando por él (D.1.8.11).

			Más allá de lo que nos relatan los mitos, se puede afirmar que hacia el siglo VIII a.C., varias comunidades se establecieron en el valle del río Tíber. Allí tenían tierras fértiles y contaban con una posición estratégica porque el río constituía una frontera natural, los montes defendían la ciudad y se controlaban los principales caminos desde el mar a Sabina (sudeste) y Etruria (noroeste). Con el fin de protegerse de bandidos y enemigos comunes, estas comunidades se unieron y formaron Roma. De este modo, los latinos, etruscos y sabinos que allí vivían formaron una federación cuyo territorio era el pomerium (Roma quadrata y la isla Tiberina).

			Hay consenso en señalar que Roma se fundó religiosa y políticamente el 21 de abril de 753 a.C. La información arqueológica e histórica ha demostrado la existencia de varios asentamientos humanos en esta área. En la zona habitada por los Quirites —antiguos ciudadanos romanos—, existió una ciudad fortificada cuya base de muralla fue encontrada en el monte Palatino, edificada entre 775 al 750 a.C., y un sacrificio fundacional de una niña en Porta Mugonia (Carandini, 2011).

			Dada la información arqueológica y lo que señalan las fuentes históricas romanas, se puede afirmar que al inicio de la ciudad existieron varios pueblos que formaron Roma: los latinos, etruscos y sabinos. La fundación de la ciudad fue producto de una negociación política muy importante, donde los latinos asumieron el poder en primer lugar. Esta pluralidad en la población inicial de la ciudad y sus orígenes extraitálicos —como la referencia al troyano Eneas, por ejemplo— hacen que no existiera una posición xenofóbica desde el inicio en Roma. Además, tuvo una política de puertas abiertas a la migración, que se expresa simbólicamente en el mito fundacional, cuando Rómulo se colocó en la puerta de su ciudad e invitó a quienes pasaban a ser pobladores de Roma.

			En este primer período de Roma, no encontramos normas escritas. Esta etapa es llamada de los reyes o monarquía. El populus romanus estaba compuesto por cives romani (ciudadanos romanos). Había un manus (poder) fuerte y centralizado en un rex (rey), quien era vitalicio y contaba con funciones políticas, militares y religiosas. Así, el rex sacrorum o sacrificulus era la única cabeza política, religiosa y militar de la ciudad; también era el sacerdote principal de Roma. Contaba con imperium y sus enseñas exteriores se derivaban de los etruscos, pero su poder no era ilimitado. Recibía el acto de sometimiento del comicio curiado a través de la Lex Curiata de Imperium y la investidura religiosa a través de la inauguratio. Debo precisar que, para ser nombrado rex, no había sucesión dinástica. Además, había un Senado, compuesto por las cabezas de familia, que brindaba su consejo al rex; no tenía función legislativa. Las asambleas populares por comitia curiata (comicios curiados) tomaban acuerdos a los que llamaba lex. En cuanto a la composición social, existían tres tribus llamadas «urbanas», a las que pertenecían los ciudadanos y que servían de base para la asamblea popular. En la población de Roma, se distinguían entre patricios y plebeyos, lo que tuvo consecuencias políticas, sociales y jurídicas. En esa etapa, el derecho, la religión y la política estaban estrechamente vinculados.

			La formación de normas en este primer período se dio a través de las mores maiorum, que eran entendidas como las costumbres de los antepasados. Además, se contaba con las llamadas leges curiatae, que eran los acuerdos tomados por las asambleas populares llamadas comitia curiata.

			Esta etapa llegó a su fin cuando Sexto Tarquinio, hijo del rex Lucio Tarquinio El Soberbio, violó a la patricia romana Lucrecia mientras su marido no estaba en casa. Los Tarquinos eran una familia etrusca y, entre sus miembros, al menos dos fueron reyes en Roma. Lucrecia, luego de confesar lo sucedido a su padre Espurio Lucrecio Tricipitino y su marido Lucio Tarquino Colatino, se suicidó. Ello desató la ira de los romanos quienes, liderados por Lucio Junio Bruto y Colatino, expulsaron al rex y a su familia de la ciudad (509 a.C.), lo que dio origen a una nueva etapa.

			2.	La República

			La República, nacida por decisión del pueblo romano, cuestionó la centralización del poder. La información histórica señala que los patricios Lucio Tarquino Colatino y Lucio Junio Bruto, luego de expulsar al rex y los etruscos de Roma, fueron elegidos cónsules. Esta magistratura dual permitió que ambos se controlaran mutuamente y asumieran las funciones políticas y militares del rex, tratando de evitar excesos en el ejercicio del poder.

			La idea del control del poder a través de su ejercicio en parejas dio origen a varias magistraturas, las que se crearon a lo largo de la República. Las magistraturas estaban a cargo de varios funcionarios públicos que ejercían distintos cargos con imperium, con el fin de lograr objetivos en beneficio del populus romanus. Existieron magistrados ordinarios cuya trayectoria estaba diseñada en el cursus honorum y los magistrados extraordinarios, como el dictador o los decemviri (diez varones magistrados).

			Entre las características más importantes de las magistraturas republicanas en Roma, tenemos:

			
					Electiva: los magistrados eran ciudadanos romanos elegidos en las asambleas populares.

					Limitada: el poder de cada magistrado era limitado en función a las atribuciones correspondientes a su cargo.

					Temporalidad: la duración en el cargo estaba limitada, por lo general, a un año.

					Colegialidad: había al menos dos magistrados en el mismo cargo. Esta característica no se da en el caso del praetor, quien ejerce sus funciones de manera individual. 

					Gratuidad: era un cargo gratuito que conllevaba honores. El magistrado no recibía una remuneración ni contraprestación del pueblo romano.

			

			
					Responsabilidad: cada magistrado era responsable por los actos realizados durante el ejercicio del cargo.

			

			Se debe destacar que ningún magistrado tenía función legislativa, aunque el praetor diese acciones en ejercicio de su iurisdictio (jurisdicción). Debe tenerse presente que la asamblea popular era la que legislaba en la República.

			El Senado se mantuvo como un órgano consultivo permanente de los magistrados durante la República. Estaba conformado por exmagistrados. El cargo de senador era vitalicio. En el Senado se daban acuerdos que eran llamados los senatus consulta (consejos), que eran decisiones políticas; no tenía una función legislativa. Estas decisiones políticas eran muy importantes para el pueblo romano. A modo de ejemplo, algunos senatus consulta de la República dispusieron de los recursos de Roma, aprobaron cuestiones vinculadas al ejercicio del cargo de los magistrados y acordaron establecer relaciones con otros pueblos.

			El populus romanus (pueblo romano) estaba compuesto por cives (ciudadanos) romanos, que eran patricios o plebeyos, y participaba de la toma de decisiones a través de las asambleas populares. Durante la República, las asambleas populares fueron:

			
					
Comitia centuriata (comicios centuriados): reunían a los ciudadanos romanos organizados en centurias y tenía funciones político-militares. Estos comicios fueron los más importantes en la República. Eran los encargados de elegir a los magistrados mayores —cónsules, pretores, censores—, votar las leyes, decidir la aplicación de la pena capital, entre otros.

					
Comitia curiata (comicios curiados): agrupaban a los ciudadanos romanos por curias. Existió desde los inicios de Roma.

					
Comitia tributa (comicios tributos): eran las que convocaba a los ciudadanos romanos organizados por tribus.

			

			La situación de la plebe y su participación política en Roma merecen una mención especial. Por mucho tiempo existieron grandes diferencias entre los patricios y los plebeyos en lo político, jurídico, económico y religioso. Los plebeyos tenían varias prohibiciones y limitaciones: estaban impedidos de ocupar cargos públicos y religiosos de la ciudad, tenían un número reducido de votos en las asambleas populares, no podían contraer nupcias con miembros de las familias patricias, entre otras. La tensión y lucha política entre patricios y plebeyos se vio reforzada por esta prohibición matrimonial, que tenía por fin evitar que los plebeyos se incorporaran a las familias patricias. Sin embargo, la plebe siguió luchando por acceder a las magistraturas y tener una mayor participación en las asambleas populares.

			Esta situación se agudizó en un momento de crisis económica porque muchos plebeyos contrajeron deudas que no podían pagar y temieron convertirse en esclavos del acreedor. Por ello, los plebeyos realizaron reclamos a los patricios para cambiar las leyes, que eran muy severas con quienes no pagaban oportunamente sus deudas. Ante la falta de una adecuada respuesta de los patricios, los plebeyos dejaron sus actividades y salieron fuera de Roma, y se reunieron en el Monte Sacro en el 494 a.C. Frente a la secesión de la plebe, los patricios decidieron negociar con ellos y acordaron la creación de magistrados ordinarios: los tribuni plebis (tribunos de la plebe), quienes tenían derecho de veto frente al Senado y a otros magistrados cuando se perjudicaba a la plebe. Además, aceptaron que la plebe se reuniera en concilium plebis (asamblea) y tomara acuerdos. Técnicamente, este concilio no era considerado comitia (asambleas populares) porque reunía solamente a una parte del pueblo romano, es decir, excluía a los patricios. Con el concilio de la plebe se intentó contar con una asamblea que sirva de contrapeso al patriciado y al Senado. De esta manera, la plebe obtuvo mayor participación política. Con el correr del tiempo se fueron eliminando algunas de las prohibiciones, como lo dispuso la Lex Canuleia (445 a.C.), propuesta por Cayo Canuleio, que permitió las justas nupcias entre plebeyos y patricios. Como consecuencia de ella, se dio una alianza política patricio-plebeya que les permitió acceder a las magistraturas. 

			Los cambios políticos y sociales en Roma fueron muy importantes en la República. Su organización política dio lugar a varias fuentes jurídicas que contribuyeron a la creación de normas, las cuales fueron:

			
					
Mores maiorum: eran las costumbres de los antepasados y no estaban escritas.

					
Lex: era el acuerdo de las comitia. Ante una rogatio (propuesta) de un magistrado, las asambleas populares reunidas tomaban un acuerdo (lex), entendido como iussum populi (mandato del pueblo). Estos acuerdos podían tener diferentes contenidos; se aplicaban al pueblo romano y en territorio romano. Las leyes así acordadas no requerían estar escritas ni ser publicadas para ser vinculantes; además, podían ser singulares o generales. En el Digesto, se afirma que la lex es el pacto común del populus romanus (D.1.3.1-2).

					
Iurisprudentia: a diferencia de la definición actual, la jurisprudencia romana era la doctrina especializada. Consistía en las respuestas de los prudentes o conocedores del derecho frente a determinada consulta o problema jurídico. Inicialmente, el ius (derecho) y la fas (norma religiosa) estaban unidas. Quien conocía y aplicaba ambas era un jurisprudente, es decir, un especialista en las cosas humanas y divinas a quien se le podía consultar para la solución de cualquier problema jurídico (D.1.1.10.2). En este período, los métodos de la jurisprudencia se vieron influenciados por la retórica y la filosofía griega. A partir de la resolución de casos y otros problemas jurídicos, la jurisprudencia romana desarrolló el derecho romano.

					
Plebiscitum: el plebiscito era el acuerdo del concilium plebis (de conkalare, convocar) o concilio de la plebe. Esta asamblea era convocada por el tribuno de la plebe. Inicialmente, los plebiscitos se aplicaban a la plebe y no a los patricios. Para aplicarse a todo el pueblo, requerían tener la auctoritas patrum del Senado. Los plebiscitos fueron importantes para plantear los reclamos de los plebeyos frente a los patricios. Con la Lex Hortensia de Plebiscitis (286 a.C.), el plebiscito fue vinculante para todo el pueblo romano (D.1.2.2.9) y, por ello, entendido como equivalente a la lex. 


			

			
					
Edictum praetoris (edicto del pretor): a través de su edicto, los pretores daban actiones (acciones). El praetor era un magistrado con iurisdictio (jurisdicción), que daba acciones para que el iudex (juez) resuelva las controversias. Hubo dos tipos de pretores según las partes de una disputa: cuando esta surgía entre ciudadanos romanos, el praetor urbanus daba las acciones; cuando se daba entre ciudadanos y peregrini (peregrinos o extranjeros), o entre peregrinos, las otorgaba el praetor peregrinus. Para que una causa pueda ser juzgada, el pretor debía dar una acción. A través de sus edictos, el pretor estableció el ius honorarium o derecho honorario (D.1.2.2.10).

			

			En cuanto a la codificación, es importante recordar que una crisis política dio lugar a la primera codificación romana: la Ley de las XII Tablas. Se cuenta en el Digesto una historia que aún hoy resulta impactante (D.1.2.2.24). El patricio Apio Claudio, un destacado político romano, fue elegido como uno de los decemviri junto a otros ciudadanos romanos con la finalidad de elaborar el primer conjunto de normas escritas en Roma. Con el proceso de redacción de las XII Tablas en marcha, Apio Claudio se enamoró de Virginia, hija del plebeyo Virginio. Como ella lo rechazó, Apio Claudio se puso de acuerdo con un ciudadano romano —cuyo nombre se desconoce— para que denunciara que Virginia no era una ciudadana sino la hija de una de sus esclavas y, por consiguiente, su esclava. El hombre acudió al Tribunal, que presidía Apio Claudio en ese momento, y, citados Virginia y su padre, ella fue declarada esclava del denunciante, a pesar de que sus abogados le reclamaron que obrara de acuerdo a ley (Tab. VI.6). Para evitar que ella cayera en manos del magistrado, su padre la mató y lo comunicó a sus colegas de la milicia. El pueblo y el ejército rechazaron este abuso y se alzaron en armas. Además, el populus romanus acordó revocar los poderes dados a los decemviri y Apio Claudio fue encarcelado.

			Pese a esa sangrienta historia relacionada a su origen, la Ley de las XII Tablas (Lex Duodecim Tabularum) es la primera experiencia de codificación romana dirigida a recoger las mores maiorum y las leges; realizada en los años 451-450 a.C. por diez magistrados extraordinarios (decemviri) que fueron especialmente elegidos para ello (D.1.2.2.4). Al revisar la historia de la elaboración de la Ley de las XII Tablas, podemos apreciar que los decemviri no contaban con una experiencia romana previa que les orientara sobre cómo redactar leyes, ya que las normas no solían estar por escrito. Por ello, buscaron las leyes en las ciudades griegas, en las que estas estaban escritas. Además, se invitó a Hermodoro de Efeso a colaborar en la redacción de las normas. Esto permite entender que hubo una serie de categorías jurídicas y términos que los romanos tomaron de la experiencia de las ciudades griegas para elaborar la Ley de las XII Tablas. Finalmente, cuando estas estuvieron redactadas, fueron acordadas en las asambleas populares y, por ello, es una lex. Para conocimiento de los ciudadanos, estas tablas se expusieron en el Foro romano. Sin embargo, estas desaparecieron en el 390 a.C. cuando los galos saquearon Roma. Por consiguiente, no existe hoy una versión oficial y completa de esta Ley de las XII Tablas, aunque sí hay importantes reconstrucciones a partir de referencias en otras fuentes romanas (Domingo y otros, 1998).

			Pese a que la Ley de las XII Tablas contribuyó en gran medida a establecer las normas jurídicas que se aplicaban en la República, la cantidad de normas posteriores, provenientes de otras fuentes del derecho antes mencionadas, hizo complicada y difícil la aplicación del derecho desde el momento en que las normas no tenían una jerarquía distinta y no había un mecanismo de publicidad de las normas, ya que, salvo los edictos del pretor, no requerían estar por escrito.

			La situación de confusión y dudas sobre la aplicación de las normas provenientes de las distintas fuentes jurídicas se mantuvo en la República y se agudizó con la expansión territorial romana, pese a los esfuerzos de los jurisprudentes por ordenarlas. Hay referencias en fuentes romanas de que Cayo Julio César quería codificar todo el derecho de Roma de manera clara y en pocos libros (Vita Caesarum, 44.1-4), porque existía desorden en la producción de normas, lo cual dificultaba su aplicación para la resolución de los casos. Lamentablemente, su propuesta de codificación no se llevó a cabo. 

			La República duró muchos siglos, pero enfrentó crisis políticas que no pudo superar. Luego de las cruentas guerras civiles en el siglo I a.C., con el triunfo de Octavio —el hijo adoptivo de Julio César— sobre Marco Antonio y Cleopatra (31 a.C.), terminó la República en el año 27 a.C.
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